
 

Alumno: Jorge Iván sosa Guillen 

Carrera: Arquitectura 

Cuatrimestre: 3 ero 

Catedrático: Jorge David oribe calderón 

Materia: teoría de la arquitectura II 

Actividad: cuadro sinóptico  

 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

  

 

La Revolución 

Industrial y su 

Impacto en la 

Ciudad. 

 La Revolución 

Industrial. 

es el proceso de transformación 

económica, social y tecnológica que 

se inició en la segunda mitad del siglo 

XVIII en el Reino de Gran Bretaña 

Se extendió unas décadas después a gran parte de 

Europa occidental y América Anglosajona, y que 

concluyó entre 1820 y 1840. Durante este periodo se 

vivió el mayor conjunto de transformaciones 

económicas, tecnológicas y sociales de la historia de 

la humanidad 

Marca un punto de inflexión en la historia, 

modificando e influenciando todos los 

aspectos de la vida cotidiana de una u otra 

manera. 

Arquitectura Industrial. 

Gracias a la revolución 

industrial es el diseño y 

construcción de 

edificios con una 

función industrial. 

En la época preindustrial hubo algunos 

edificios de función industrial, destacadamente 

los molinos y otros edificios de 

almacenamiento y procesamiento agro-

industrial (bodegas, cervecerías, almazaras, 

silos, pósitos, etc.) 

 
Los edificios industriales (talleres, fábricas y 

naves industriales, chimeneas, torres de 

plomo, acerías, refinerías, centrales 

energéticas, estaciones ferroviarias, 

almacenes e instalaciones portuarias, 

hangares, etc.) 



 

La Revolución 

Industrial y su 

Impacto en la 

Ciudad. 

 

   Arquitectura de 

Hierro y Cristal. 

Son denominaciones de una técnica 

constructiva y estilo arquitectónico 

propio de la Revolución industrial, que se 

popularizó a través de la arquitectura 

ferroviaria, las galerías comerciales y 

mercados cubiertos, y los grandes 

pabellones de las exposiciones 

universales de la segunda mitad del siglo 

XIX. 

La utilización masiva del acero tanto para las 

estructuras (Steel Framing) como para 

elementos visibles y de una "piel" exterior 

acristalada (curtain wall o "muro cortina") es 

característica de la arquitectura funcionalista 

y los rascacielos del Movimiento Moderno y 

la segunda escuela de Chicago 

Obtuvo una gran aceptación social en la 

Inglaterra victoriana a partir del Crystal Palace 

(Joseph Paxton, 1851). Paxton había 

experimentado el empleo de estos materiales en la 

construcción del gran invernadero de Chatsworth 

House (1837-1840), que impresionó a la reina Victoria 

y fue imitado en la Palm House del Real Jardín 

Botánico de Kew 


